
La fuerte
caída de
precios de las
cerezas de
exportación
influirá en el
desempeño
del PIB del
sector silvoa-
gropecuario,
según señalan
en la SNA.
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Parte del rubro agrícola
adoptó una mayor cautela de
cara al desarrollo de nuevas
inversiones para sus negocios.
Así lo reveló la Sociedad Na-
cional de Agricultura (SNA),
tras aplicar una encuesta a
300 actores del sector para
medir la actual situación que
enfrenta la industria agrícola
de cara a la próxima tempora-
da 2025-2026.

Según el sondeo, un 48% se-
ñaló que tuvo una “regular”
campaña 2024-2025 y un 13%
respondió que su temporada
fue “mala”. En este contexto,
algunos de los encuestados
afirmaron que pausaron tras la
última temporada. 

Entre quienes han pospues-
to o cancelado sus inversio-
nes, un 60% lo atribuyó a már-
genes bajos, incertidumbre
normativa y aumento de la
delincuencia rural.

A diferencia de encuestas pa-
sadas, la mayor preocupación
de los agricultores se vincula
con la rentabilidad del negocio,
señaló Antonio Walker, presi-

dente de la SNA. En años ante-
riores, las decisiones de inver-
siones se congelaron debido a
posibles cambios constitucio-
nales, lo que se despejó tras el
rechazo a las dos propuestas en
2022 y 2023. “Haber despejado
el tema constitucional generó
un impulso muy potente en la
agricultura”, dijo. Asimismo,
sostuvo que “se despejó la otra
incógnita que fue la elección
del Presidente Boric, que tomó
un rumbo de abrir nuevos mer-
cados, después de un comienzo
zigzagueante”. 

Walker indicó que “ahora te-

nemos un gran tema con las
rentabilidades ajustadas”. 

Un elemento que influyó en
este ánimo fue la merma en los
envíos de cerezas en la última
temporada, que registraron
una caída de precios de 60% an-
te una sobreoferta en China, se-
gún indicó Walker. Agregó que
el menor desempeño de esta
fruta explicará en gran parte el
retroceso del PIB del sector sil-
voagropecuario proyectado
para este año en comparación
con 2024. “No hay que olvidar
que la cereza es muy incidente
en el PIB silvoagropecuario”. 

Según encuesta elaborada por la SNA:

Agro pospone inversiones
ante baja rentabilidad, normas
inciertas y delincuencia rural

Casi la mitad de los productores considera que la temporada
pasada fue “regular”, y otro 13% la califica de “mala”.
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Algoritmos que toman deci-
siones de inversión haciendo su
propio research, bots que atien-
den clientes mejor que los hu-
manos y modelos que procesan
millones de datos en segundos
están cambiando la forma de tra-
bajar en bancos, fondos y corre-
doras. La pregunta ya no es si la
inteligencia artificial (IA) trans-
formará la industria, sino a qué
velocidad lo hará, y sus conse-
cuencias para el empleo.

“A diferencia de anteriores
oleadas tecnológicas, en Chile
esta revolución amenaza tam-
bién a empleos de alta califica-
ción y altos ingresos, como ana-
listas financieros y ejecutivos de
banca de inversión”, advierte
Gustavo Arijón, socio de Inteli-
gencia Artifi-
cial y Analítica
Avanzada de
P w C C h i l e .
“Estos roles
enf rentarán
una creciente
automatización en los próximos
cinco años”.

La revolución de la IA ya se
siente con fuerza en Wall Street.
Si bien las “tareas repetitivas”
son las más vulnerables, los tra-
bajos de “cuello blanco” de la in-
dustria financiera también están
en riesgo de ser reemplazados. 

En el sector financiero, los cam-
bios ya se sienten. Holdo, inter-

mediaria local que opera un fon-
do mutuo gestionado con IA, es
un ejemplo de esta nueva tenden-
cia. Su CEO, Vicente Icaza, expli-
ca que los algoritmos permiten

“tomar decisio-
nes más rápi-
das, sin sesgos
humanos y con
escalabilidad a
costos más ba-
jos”. Sin embar-

go, aclara que esto no significa eli-
minar a las personas: “La gestión
será cada vez más automatizada,
pero no deshumanizada”, dice.

Según el estudio Implementa-
ción de GenAI, de Deloitte, el 43%
de las empresas chilenas ya ha
adoptado herramientas de inteli-
gencia artificial generativa y es jus-
tamente la industria financiera la
de mayor adopción, con un 61%.

“Ámbitos como la prevención de
fraudes, la gestión de inversiones y
la personalización de servicios es-
tán en proceso de automatiza-
ción”, agrega Jaime Caiceo, socio
de IA & Data en Deloitte. “Aún
existe espacio para alcanzar la ma-
durez tecnológica de los mercados
desarrollados”, considera.

“Las nuevas tecnologías pue-
den actuar como complementos
a otras funciones, por ejemplo, a
los asesores financieros en su to-
ma de decisiones, e incluso dar
lugar al surgimiento de nuevos
puestos, como los ‘quant tra-
ders’”, agrega Daniela Leitch, in-
vestigadora a cargo del estudio
de CEIS UDD y académica de la
misma universidad.

Los elementos humanos, sin
embargo, seguirían siendo im-
prescindibles. “La empatía, la
negociación, el liderazgo y la
construcción de relaciones si-
guen siendo fundamentales”,
considera Arijón, de PwC. Y
aunque la IA puede generar pro-
ductos financieros novedosos o
estrategias de mercado disrupti-
vas, depende “del ingenio hu-
mano, especialmente para anti-
cipar riesgos emergentes”. 

En Chile, según el estudio de
Deloitte, se pronostica un alza
en la inversión en IA generativa
en diversos sectores. Acá desta-
ca la industria financiera, con un
43% del sector apostando por un
aumento significativo de sus in-
versiones en IA. 

Foco en el sector financiero en Chile:

Cómo la IA está amenazando
los empleos de “cuello blanco”

JEAN PIERRE VILLARROEL

www.elmercurio.com/inversiones

La revolución de la IA ya se siente
con fuerza en Wall Street.
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Buen deportista no se trata solo de aquellos

individuos talentosos que superan en destreza a
sus contendores. Normalmente son personas
que, además de ser capaces de cosechar éxitos
gracias al trabajo arduo y a sacrificios, se carac-
terizan por desplegar una etiqueta de conducta
honorable en la cancha, y menos a menudo,
fuera de ella. Buenos deportistas ostentan triun-
fos sin trampa, dopaje o corrupción. No entregan
su participación a intereses mezquinos o desvir-
tuados de las reglas deportivas. No caen en la
tentación de humillar a sus contendores, y si el
adversario es víctima de una dificultad invali-
dante, lo apoya, a pesar de que pueda compro-
meter su propio desempeño.

Adoptar la conducta de un buen deportista en
la competencia política es tanto o más significa-
tivo que en el deporte. El principio The winner
takes all opera tanto en el deporte como en
política, pero no da lo mismo su significado en
cada ámbito. The winner takes all; sí, los car-
gos obtenidos por mayoría no se comparten, del
mismo modo que las medallas no se comparten.
Pero hay diferencias importantes. En el deporte,
el fin de la competencia es el fin del asunto,
mientras en política es solo el comienzo. A partir

del triunfo, el político debe comenzar a ejercer el
cargo. Además, el triunfador en política no se
representa a sí mismo, sino que actúa en repre-
sentación de los ciudadanos. 

A diferencia del deporte, la competencia
política pone en relieve la competencia de as-
pectos intangibles que representan los candida-
tos, tales como sus ideas sobre políticas públi-
cas, estilos de gestión, reputación personal,
trayectoria y experiencia. Por otro, pone en
competencia aspectos materiales de interés
para los votantes, tales como la distribución y
destino del gasto público.

Si seguimos la lógica deportiva, el ganador de
la competencia política podría suponer que
cuenta con la legitimidad de llevar adelante las
ideas de su preferencia y descartar cualquier
compromiso respecto de las ideas y preferencias
erigidas por sus adversarios, pues the winner
takes all. Esta conducta ha ocurrido en múlti-
ples oportunidades, en que ganadores en política
tratan de llevar adelante agendas ambiciosas o
extremas y cruzan una línea invisible de conduc-
ta, actuando como una aplanadora en los ojos de
los perdedores. Ahí, la medalla se recibe humi-
llando al adversario y se actúa como un mal

ganador, un mal deportista. En otros casos,
puede darse que los perdedores les nieguen la
sal y el agua a los ganadores y no permitan
tomar posesión de la medalla. Desafían los
proyectos de los ganadores en toda instancia
posible: sedes judiciales, administrativas; pue-
den ser complacientes con la autotutela; pro-
mover funas y manifestaciones públicas de
grupos de interés y activistas (de ahí una frase
célebre “un pie en el Congreso y otro en la ca-
lle”). En esos casos se actúa como un mal per-
dedor, ejemplificando a otro mal deportista.

¿Cómo y por qué debemos aspirar a que la
competencia política opere bajo reglas de fair
play, con conducta de buenos ganadores y de
buenos perdedores?

El “cómo” es sencillo: morigerando las ambi-
ciones de agenda de políticas públicas por parte
de los ganadores e incluir algunos aspectos
levantados durante la competencia política por
los adversarios. 

El “por qué” también es sencillo de argumen-
tar. Los ganadores deben gobernar para la
totalidad de las personas y no solo para quienes
los votaron. Las agendas deben ser inclusivas y
orientadas más al votante mediano que a los

hinchas polarizados. Los ganadores suelen
desorientarse a la hora de interpretar los resul-
tados electorales. Olvidan que los votos obteni-
dos no solo incluyen a votantes con preferencias
puristas típicas de sus nichos, sino que abarcan
la confianza de personas que tenían otras prefe-
rencias, pero cuyos candidatos quedaron en el
camino. Una fracción de los votos obtenidos son
“prestados” y se expresaron con el ánimo de
optar por el mal menor y no como una preferen-
cia por una agenda más radicalizada. 

La sobreinterpretación del éxito electoral
implicó materializar dos proyectos constitucio-
nales fallidos y rechazados por las mayorías.
Implicó practicar la sordera y obstinación dila-
tando por una década una reforma de pensio-
nes. Para los más ideologizados, el eterno vaivén
legislativo dilató generar un éxito para el adver-
sario y de paso obtenía un éxito pírrico. Malos
ganadores y malos perdedores conllevan go-
biernos pendulares, creciente polarización,
indefiniciones de política pública, pérdida de
efectividad legislativa y, a la larga, deslegitima-
ción de las instituciones democráticas.

Por eso, necesitamos promover una compe-
tencia política de buenos deportistas.

Competencia política de buenos deportistas
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